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Ecuación Fatal  
 

Fue tapa de todos los diarios vespertinos: el primero de enero de 2008 
encontraron acribillado a Alejandro Marzoratti, un humilde profesor de 
Matemática de la ciudad de Córdoba. El asesino no dejó pista alguna. Las 
crónicas relataban toda una serie de detalles macabros, ilustrados con 
fotografías del lugar del crimen; pero del supuesto asesino y de por qué lo 
había hecho no se sabía nada. Las primeras investigaciones  de la policía 
cordobesa no dieron resultado: Marzoratti no tenía ningún enemigo, ni 
tampoco tenia antecedentes policiales. Descartaban que el motivo fuera el 
robo, porque de todas sus cosas, bastante modesta, no faltaba nada. 
Todo el equipo de investigación se puso a trabajar en el caso, que 
conmovió a la opinión publica. Buscaban alguna pista en algún lugar, 
interrogaron a todos los posibles sospechosos, trataban de hacerse una 
idea del porque del asesinato, pero sin resultados. 
 
En la sección policial de los diarios del 5 de enero apareció una nueva 
mala noticia: una afamada escritora apareció muerta en su domicilio 
particular de la ciudad de Resistencia por causas no muy claras, pero la 
policía del Chaco pensaba que se trataba de un asesinato por 
envenenamiento. Seguían  todos los detalles habituales y la crónica de las 
investigaciones que se estaban haciendo, pero aparentemente en este 
caso tampoco había pistas claras. 
 
El teniente Alberto Turco, Jefe de la División Homicidios de la Policía 
Federal, estaba intrigado. Miraba los recortes de los diarios que tenia 
sobre su escritorio y no podía evitar hacerse muchas preguntas: ¿Podría 
haber alguna relación entre ambos casos?, ¿Sería el mismo asesino?. 
Parecía que no. El único vínculo que existía entre ambos era que las dos 
víctimas eran docentes, y eso era muy poco. Y si fuera el mismo asesino, 
¿Cuál podría haber sido el motivo?. Hasta ese momento no le habían 
pedido que interviniera en la investigación, pero de todas maneras decidió 
poner a todos sus hombres a trabajar. 
 
Nueve días después, el 14 de enero, la investigación tomó otra dirección, 
encontraron asesinado en Paraná a José Manuel Ventura, un prestigioso 
geógrafo entrerriano que se encontraba saliendo de su lugar de trabajo en 
la Universidad en el momento del hecho. Las dudas que Turco tenía 
empezaron a desaparecer: los tres tenían que estar vinculados. Los 
asesinados eran todos profesores, aunque de distintas materias. 
Definitivamente el asesino tenia que ser el mismo, algún loco que por 
razones desconocidas mataba profesores.  
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Si pudiera averiguar cuál seria la próxima víctima y donde sería 
asesinada, todo estaría resuelto; pero eso era difícil de saber, ya que el 
asesino mataba en lugares sin ninguna relación y sin una razón que se 
pudiera entender. Turco supuso que el asesino actuaría en la 
Mesopotamia o en Santa Fe, ya que los dos últimos crímenes habían 
sucedido en esa región. El ingenioso policía mandó a alertar a las policías 
de Buenos Aires, Santa Fe, Córdoba y las provincias de la Mesopotamia 
sobre un supuesto atentado que se produciría próximamente. 
 
Los días pasaron sin ninguna sorpresa hasta el 30 de enero. Ese día una 
profesora de historia Federica Malober fue encontrada muerta con un 
balazo en la sien en la esquina de Hipólito Irigoyen y Lugo en la ciudad de 
San Salvador de Jujuy. ¡Ahora si que todo el mundo estaba 
desconcertado, mucho mas que antes! Las únicas pistas que se tenían 
eran que los asesinatos ocurrían siempre en la capital de alguna 
provincia, y que las víctimas eran profesores. El asesinato en Jujuy no 
respondía a ninguna de las  hipótesis que se había hecho Turco. 
 
Pasaron varias semanas sin noticias del homicida, hasta que una nueva 
noticia conmovió a la División y a la población. El 24 de febrero el asesino 
volvió a ser noticia, esta vez en la Rioja. La víctima: una profesora de 
escuela secundaria de matemática que muchos años atrás había sido 
maestra del Presidente; pero los motivos políticos fueron rápidamente 
descartados. Lamentablemente la disposición geográfica de los lugares 
del crimen no tenían nada que ver con las hipótesis que Turco se había 
hecho. 
 
Éste reunió a todos los integrantes del Departamento para demostrar lo 
que podía ser la solución del problema. Escribió en el pizarrón esto: 
 
Capitales donde fueron asesinadas las víctimas: 
 

·  Córdoba 
·  Resistencia 
·  Paraná 
·  San Salvador de Jujuy 
·  La Rioja 

 
Provincias de esas capitales: 
 

·  Córdoba 
·  Chaco 
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·  Entre Ríos 
·  Jujuy 
·  La Rioja 

 
Días en que fueron asesinadas las víctimas: 
 

·  1 de enero 
·  5 de enero 
·  14 de enero 
·  30 de enero 
·  24 de febrero 

 
Especialidad de los docentes asesinados: 
 

1. Matemática 
2. Castellano 
3. Geografía 
4. Historia 
5. Matemática 

 
 
Turco dijo con un tono de ansiedad: “Como pueden ver, las provincias de 
las capitales van por orden alfabético, pero no en un orden alfabético 
normal, ya que el asesino tendría que haber empezado por Buenos Aires; 
además se salteó algunas provincias. Poniendo todas las provincias en 
orden alfabético se podría indicar que la próxima provincia tendría que ser 
Misiones, seguramente en su capital, y que será seguramente un profesor 
o profesora de castellano.  Con respecto a los días, es algo que todavía 
no puedo descifrar” 
 
El Departamento de Homicidios montó entonces una guardia permanente 
en los domicilios de todos los profesores de castellano de la Ciudad de 
Posadas. Pasó un mes sin ninguna señal del asesino. Empezaron a 
pensar que ya no volvería a matar, y la guardia fue aminorada poco a 
poco. Pero se equivocaron, ya que el 31 de marzo el asesino apuñaló a 
un profesor de castellano, efectivamente en la Cuidad de Posadas. 
 
El operativo fue un fracaso parcial, porque este sexto asesinato comprobó 
la hipótesis que Turco había pensado. Sin perder un segundo más se 
dirigió al departamento, reunió a todos sus hombres y les dijo: “Ya tengo 
la solución del problema. El próximo asesinato se hará en la Ciudad de 
Viedma, a un profesor o profesora de geografía, el 19 de mayo de 2008”.  
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Todos le preguntaron a Turco cómo había llegado a esa conclusión, pero 
el detective prefirió guardar silencio, puesto que no estaba seguro de que 
su teoría fuera correcta. 
 
Ésta vez no corrieron riesgos. Disimuladamente, para no alertar al 
asesino, hubo una guardia permanente en los domicilios particulares de 
todos lo profesores de geografía de la Ciudad de Viedma. Todos 
esperaban ansiosos ese misterioso 19 de mayo. Y por fin ese mismo día, 
confirmada la teoría del teniente Turco, lograron capturar al delincuente 
en la casa de la profesora de geografía antes de que pudiera cometer un 
nuevo crimen. La pesadilla había terminado. El homicida fue identificado 
como Aldo Bruno Mizzo. Apenas lo apresaron confesó ser el autor de 
todos los asesinatos. 
 
Por fin aliviados todos los detectives se reunieron en el Departamento 
para escuchar la teoría de Turco: “El homicida elegía el lugar y la fecha 
con dos funciones matemáticas. La fórmula utilizada para elegir los días 
de los asesinatos era:  f(x)=x2  
 
En este caso x es igual al número de orden del delito cometido, y f(x) es 
igual a la cantidad de días transcurridos desde el delito anterior hasta el 
nuevo crimen; es decir que, si el primer asesinato lo cometió el 1 de 
enero, es segundo lo iba a cometer cuatro días después. Y así iba 
eligiendo los días sucesivos. 
La función para determinar el lugar era distinta. Ya sabíamos que 
teníamos que poner las provincias en orden alfabético para poder 
solucionar el problema: Lo que me faltaba era averiguar la relación. Como 
comenzó a asesinar a partir de la tercera provincia en orden alfabético y 
luego salteaba de dos en dos, comencé a buscar una función que diera 
los resultados requeridos. Gracias a Dios, la encontré: g(x)=2x+1 
 
En este caso g(x) es igual al número de orden alfabético de las provincias 
y x sigue siendo el número de orden de cada asesinato. Para buscar el 
orden en que se cometería el primer asesinato, debería buscarse 
g(1)=2.1+1=3. Por eso la tercer provincia (Córdoba) fue la elegida por el 
homicida para su primer crimen; y como siempre actuaba en las ciudades 
capitales, la ciudad elegida fue Córdoba.” 
 
El caso ya estaba resuelto y el asesino preso sólo faltaba saber porqué 
asesinaba a los profesores de matemática, castellano, geografía e 
historia. El delincuente contestó: “En el colegio siempre me resultaron 
difíciles esas materias: faltas de ortografía, capitales de provincia, fechas 
históricas, ecuaciones. 
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En especial me costaba la matemática por eso decidí vengarme de todos 
los malos ratos que me hicieron pasar los profesores. Yo pensé que nadie 
me descubriría porque si a mi me costaba la matemática, supuse al resto 
también. ¡Qué lástima que me descubrieron! Me hubiera gustado matar a 
otro profesor de historia cerca del 12 de octubre para conmemorar el 
descubrimiento de América”. 
 
 

Autor: Profesor Marzoratti  
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